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NOSOTROS ema El Saludo de Rodovitzky 


Y NUESTRA POSICION 


!Es indudable que hemos nacido en un medio que nos es completamente 
hostil, y al cual mos sobreponemos a fuerza de voluntad e inteligencia para 
subsistir y realizar nuestra obra de emancipación humanal Esto da la me- 
dida precisa de nuestra salud mental y física, somos jóvenes, por las arterias 
circula: un torrente de savia generosa, que agita, impulsa y vigoriza nuestra 
naturaleza sensible. 


Abiertos los ojos, las pupilas escrutan el infinito horizonte matizado de 
azul; la mente plena de imágenes de belleza, perfección y armonía; la exis- 
tencia, un continuo embeleso causado por aspiraciones nobles y altruistas. 

Las fibras alertas, vibran tensas en relación con las personas y cosas que 
mos rodean, y también con las que siendo distantes; sospechamos, percibimos, o 
conocemos. 


Idealistas y rebeldes, somos solidarios por temperamento, sociables por 
instinto, y buscamos en nuestros w«uctos cl bienestar y la felicidad para todos. 


El mundo exterior cuya atmósfera pesada nos rodea, nos alegra, entriste- 
ce o conmueve, está en contacto directo con ese otro mundo interior nuestro que 
a cada instante se desgrana en irisadas luces, que se entrega en mieses madu- 
ras, así vivimos, amamos, sufrimos, gozamos y luchamos. Nuestra energía se 
wuelca en costate actividad creadoma de lo útil para nosotros y los demás, y 
somos en nuestro afán, nosotros mismos un medio que elabora la evolución y 
superación humana. 

Así, perdido de vista el pasado, el hombre marcha en línea recta hacia el 
futuro, ascendiendo, mejor a cada paso, más bueno, más justo, más fuerte y 
hermoso. 


La sociedad presente, construída y afirmada en la base antihumana de 
violencia y desigualdad social, está en bancarrota y se derrumba ante los valo- 
res positivos e intrínsecos del hombre libre. Es más, ella misma engendra la 
lucha que apresura su caída. Ya no es posible la existencia en común de una 
minoría injusta ezpropiadora de todos los derechos humanos ,y una humanidad 
hambrienta, desarrapada y deprimida, el contraste choca a la vista, y si aún 
los mismos espoliados en su ignorancia se prestan a servir de mercenarios para 
defender las posiciones de los que los esclawizan, pronto ante la nueva aurora 
que nos ilumina, desertarán en masa, los organismos de represión se vendrán im- 
potentes al suelo, la disciplina ya no logrará hacer autómata al hombre para 
que persiga a su propio hermano perpetuando la injusticia, porque nadie obe- 
decerá, la inconsciencia habrá desaparecido, y con ella los verdugos. 


¡Qué importa que hoy castiguen el pensamiento, al rebelde, al artista! 
¡Qué importa que desesperados los privilegiados apelen 2 todos los medios pa- 
ra sostener el sistema que humilla y degenera a la especie, el hombre avanza 
y lucha, defiende sus más nobles atributos de ser pensante, activo, solidario y 
libre! 


En este ambiente de descomposición social, nosotros empuñamos el estan- 
darte de rebelión para apresurar con nuestros embates la más pronta llegada 
de la libertad, el más pronto advenimiento de la, justicia, por el derecho a la 
vida, y a su desenvolvimiento amplio somos los insumisos perennes, los ina- 
daptados a toda forma de esclavitud, la lucha nos templa y llamamos con la 
palabra y el ejemplo a rebato por la revolución social, somos una arista filosa 
rajando en la avanzada donde se pelea... línea recta hacia el porvenir. 
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Si nas hemos dado a la ardua tarea «de crear y sostener un periódico, na 
ha sido por el prurito de temer una hoja escrita por nosotros mismos. Ello 
sería entonces simplemente una satisfacción personal. 

La razón es muy otra, motivada por necesidades generales en la propa- 
ganda de las ideas, que hay que llenar y satisfacer, para llevar al pueblo el 
conocimiento de las cosas que ignora, muy útiles de por sí. 


Amnarquistas convencidos de la bondad de la libertad, nuestro anhelo es tr 
más allá de los cauces y orientaciones que haste ahora ha tenido la prensa re- 
belde, creemos que se puede hacer más, bastante más en pro del ideal que nos 
alienta para llevarlo a la mentalidad de todos los seres, y esto lo conseguiremos 
creando el lazo de relación armónico y libre para todos, abriendo de par en 
par sus páginas « todos los sentires, interpretaciones e ideas. 

Dejar e un lado la diatriba y estimular « la reflexión y exposición serena 
de los problemas, orientaciones y finalidades. 


Combatir todo lo que se incline a convertirse en dogma, romper siempre 
los circulos y creencias, por interpretar que nuestro ideal tiene la particulari- 
dad de ser hasta en su propia esencia, un ideal en formación y que perenne- 
mente estará en formación, recibiendo así continuamente nuevas energías que 
lo mantendrán en perpetuo estado juvenil. 


Si aspiramos vivir libres, sin mando, propiedad, ni religión, si queremos 
conocer la verdad y obtener el placer de emplear a gusto nuestro esfuerzo lo- 
grando belleza y utilidad, estudiemos, y meditemos, dudemos siempre de las 
cosas hechas para estar siempre dspuestos a tomar parte en su creación. Sea 
nuestra vida una inquietud y nuestras obras el ejemplo donde se estrellarán 
siempre las palabras vanas y artificiosas,scamos nosotros mismos la libertad. 


Así en estas páginas, las ideas frente a frente, libres, serán fuente de luz, 
sus conceptos estimularán el análisis y comprensión del lector, el desarrollo de 
su propia personalidad al margen de toda orientación preestablecida, buscan- 
do todavía más allá, algo más ideal. 


LIBRE EXAMEN no es un periódico “nuestro**; es de todos, de todos 
los que lo amen y cooperen, una verdadera tribuna libre, amplia, donde las 
personas puedan expresarse, conocerse w amarse, un conjunto de voluntades 
que libremente llegan, cooperan y se van, porque «así lo desean, cuando lo de- 
sean y en la forma que lo desean, logrando en su desenvolvimiento la armonía 
de la libertad. Cada uno de acuerdo a sus inclinaciones, temperamento y capa- 


cidad, hallará siempre CAMPO ABIERTO, SU PROPIA RUTA, SU HORI- 
ZONTE, 


Su sostén está confiado a la voluntad y solidaridad de todos, no se compra, 
mi se vende, se reparte, su misión es propagar y fortalecer la libertad en aec- 
ciones fecundas entre el pueblo, en sus gestas o rebeldías practicando la soli- 
daridad, y es en sí mismo LIBRE EXAMEN, un aobra libertaria realizada li- 
bremente por personas amantes de la libertad. 


¡Obras son amores, y LIBRE EXAMEN anhela ser abierto como la liber- - 


tad misma; aquí lo tenéis, es vuestro, os lo entregamos! De todos vosotros de- 
pende que viva o muera, que sea bueno, bello, mejor...- 
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Compañeros anarquistas y trabajadores de 
la Argentina: 

Estoy libre. Soy de nuevo hombre entre 
los hombres. De mis veinte años sufridos 
y resistidos como anarquista en el horrl- 
ble presidio fueguino, ya habrá tiempo de 
hablar. Esto fué un accidente común en la 
vida de todo revolucionario. Ahora quiero 
decirles, como mi mejor saludo a log com- 
pañeros y los proletarios del mundo, que 
mi anarquismo, que no se dobló «en la cár- 
cel, se afirma hoy más fuerte que nunca 
en la libertad, porque yo sé que esta liber- 
tad mía no significa la libertad del pueblo, 
esclavo siempre de la tiranía burguesa. 
Para abolirla en toda la tierra, estaré 
siempre entre vosotros. 

Pero no es mi sólo saludo el que quiero 
llevar a vosotros, sino también el de los 
compañeros que quedan en Ushuaia. Vos- 
otros, trabajadores y anarquistas de la Ar- 
gentina, recogedlo como estímulo para lu- 
char contra las cárceles y libertar nuestros 
prisioneros. 

Este saludo vaya también a ellos, a Scar: 
fó, Oliver, Mannina, Simplicio y Marino de 
la Fuente, Desiderio Funes, log presog de 
Avellaneda, Mario Mur y todos los que es- 


, tán en las cárceles y log perseguidos por 


la ley burguesa. 
¡Luchemos por ellos! 
ellos! 


Un abrazo de vuestro hermano, 
Simón Radovitzky. 


¡Libertad para 











Gatas de Rocio 


¡Rado witzky en libertad! 


¡Nos alegramos! ¡Nos alegramos! 

Por Simón, que vuelve a la vida libre, 
hombre entre los hombres, fuerte y entero 
entre los esforzados e íntegros, por nos- 
otros, que siempre abrigamos la esperanza 
de lograr su libertad, y por todos, gran- 
des y chicos, que durante 21 años amaron 
y lucharon por el preso de Ushuaia, en quien 
vieron reunidos todos sus dolores y amar- 
guras de parias, y que hoy pueden estre- 
char en fraternal abrazo. 

¡Salud, Radowitzky!! 

Nos regocijamos más aún por lag ener- 
gías que hasta ayer empleabamos en res- 
catarlo, y que ahora libres, utilizaremos 
en libertar otros presos tan buenos y dig- 
nos como Simón, y nos alegra muchísimo, 
porque él mismo sumará sus esfuerzos te- 
soneros por la libertad de todos. 

¡Salud, Radowitzky ¡Hermano nuestro! 
Nos alegra tu libertad, y ya entrevemos «el 
día, cuya aurora alumbrará la libertad de 
todos, más alegres, mejor alegría para en- 
tonces. .1. á 


El Destierro 


no es la libertad! Es el último zarpazo de 
la fiera, la venganza llevada hasta el fin, 
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El problema social se nos presenta a nos- 
otros harto complejo como para que poda- 
mos admitir que a su solución han de con- 
currir procedimientos inilaterales. 

Hemos extraído de la vida y de la lucha 

enseñanzas maduradas por la experiencia 
y la reflexión que nos han determinado a 
hacer abandono de los conceptos simplistas 
para trocarlos pcr otros de más amplitud 
y "de más eficiencia. Concurren a crear y 
nantener el presente estado social de los 
pueblos, factores diversos y múltiples, que 
sólo la multiplicidad de medios, aplicados 
cada cual a un problema específico, pue: 
den resolver de una manera definitiva. Pen- 
sar lo contrario es carecer de espíritu ana- 
lítico y comprensivo, que nos conduce irre- 
mediablemente hacia la obsecación y la in- 
tolerancia. 

No se llega al anarquismo, a abrazar este 
ideal y ser un militante del mismo, en vir- 
tud de un solo contraste que el hombre o la 
mujer camarada pueda haber observado co- 
mo inmanente a esta sociedad. El proceso 
que da margen a la adquisición de una con- 
ciencia libertaria, con relieves propios, se 
opera por un cúmulo de circunstancias de- 
rivadas de una profunda observación, que 
el individuo realiza frente a mil hechos dis- 
tintos que el estado social genera. 

Unos chocarán más fuertemente contra 
su sensibilidad, su cultura y su idiosincra- 
cia que otros, pero todo sellos contribuyen 
a la formación de su nueva conciencia li- 
bertaria, abiertamente en pugna contra las 
mentiras convencionales de nuestra época. 
Como consecuencia de este proceso de ela- 
boración, resulta del toúo imposible la exis- 
tencia de compañeros que acaricien la pre- 
tensión absurda de solucionar el difícil pro- 
blema, con un único y exclusivo procedi- 
miento de lucha. 

Colocado ya el hombre en una posición 
de verdadero revolucionario, habrá de estar 
con su inteligencia abierta a todas las ma- 
nifestaciones de la lucha que se susciten. 
Nada habrá que se le escape a ella ni a 
sus sentidos. Y acojerá con simpatía inmen- 
sa la labor de sus camaradas en cualquier 
plano que se manifieste. 


Esto, que nos parece a nosotros lo más 
sencillo de entender, esta primordial con- 
ducta inherente a la vida y la obra de todo 
compañero, no es, desgraciadamente, una 
realidad manifiesta en nuestros medios y 
en nuestras relaciones. 

Quisiéramos, realmente, no sentir la ne- 
cesidad de escribir para nosotros mismos. 
Comprendemos que es hacia otras esferas 
de la actividad social donde debieran ser 


Qdirijidas con más utilidad nuestras pala- 


bras y pensamientos. Pero a veces es preci- 
so analizar nuestras propias acciones para 
valorarlas cenvenientemente. Es la mejor 
manera, también, de superarnos en todos 
los órdenes. Y a pesar de cuanto se diga 
acerca de nuestras cosas, de nuestras rela- 
ciones internas y la conducta mutua entre 
los camaradas afines por un mismo ideal, 
la situación general no es satisfactoria ni 
mucho menos. 


Vemos que no existe un criterio de am- 
plia apreciación que permita vivir acordes 
las dos manifestaciones más características 
de nuestra actividad, condensadas en los 
conceptos de propaganda y de acción. 

Reina una 'especie de dogmatismo, aun- 
que nadie deseamos aparecer como dogmá- 
ticos. Quisiéramos que todos los camaradas 
aplicaran nuestro propio criterio frente a 
la labor general, y no concebimos la diver- 
sidad de procedimientos como mánifesta- 
ción lógica y natural del ser humano en su 
paso por la vida. 

Contra ello es preciso reaccionar con 
energía, si no deseamos sobrepasar la into- 
lerancia cayendo en un disfrazado autori- 
tarismo. 

Los excesos son siempre perniciosos pa- 


PROPAGANDA 
Y ACCION 





ra nuestra salud moral, Tan deplorable re- 
sulta exigir a nuestra inteligencia que re- 
gule y modere todas nuestras pasiones y 
nuestros instintos, como dejar rienda suel- 
ta a éstos para que se sobrepongan y eli- 
minen a aquélla, Lo más conveniente está 
en que cada compañero se esfuerce por lo- 
grar un justo equilibrio entre ambos atrl- 
butos. 

Ello lo conceptuamos tan posible como 
sumamente necesario. Basta reconocer para 
ello que en cada individuo anidan, indistin- 
tamente, los dos elementos, para que la ar- 
monía total surja implícitamente de ese re- 
conocimiento. 

Será siempre una realidad, aunque pre- 
tendamos negarlá y desconocerla, que quien 
más y quien menos obra en la vida, impul- 
sado siempre por su temperamento y por 
su pasión. Las puras cerebraciones son 
una mentira, No existen sólas. 

Hay quien, por propio carácter, por cul- 
tura y por convinción, se siente atraído con 
marcada preferencia hacia una labor de pro- 
selitismo que está condensada en esa tarea 
que pudiéramos llamar educacional. 


El habla, escribe expone doctrina. Inten- 
ta persuadir por la palabra y por el ejemr 
plo de su vida honesta sin exponerla a ries- 
gos que impliquen un gran contraste. ¿Ha- 
brá quien se atreva a mirar desdeñosamen- 
te esta lahor cultural que los camaradas 
realizan con profunda fe? ¿Existirán argu- 
mentos de lógica que permitan desvalorar 
tan grande como necesaria tarea? Nog pa- 
rece que no: Los que tal función realizan 
en la propaganda lo hacen porque sienten 
hondamente esa necesidad, pulque lal es 5l 
vocación, y porque sobre ello cimentan sus 
mayores ilusiones y sus más grandes espe- 
ranzas de éxito final, ¡Hagamos porque se 
multiplique el número de los que desarro- 
llan esta propaganda y realicémosla tam- 
bién nosotros en cuanto nos sea posible! 

¿Y qué decir de esos otros camaradas que 
sienten una latente inclinación por los pro- 
cedimientos más expeditivos, por esa espe- 
cie de directa acción que es también una 
forma de la propaganda? Ellos también por 
vocación, por necesidad hondamente senti- 
da, por convicciones y por cultura revolu- 
cionarias, por temperamento y por carác- 
ter realizen una función necesaria y útil. 


Expropian o apartan un obstáculo. Reali- 
zan la justicia sin código ni ley. Demues- 
tran con el ejemplo de sus vidas honestas 
— ¡y heróicas! — que el respeto a las 
ideas también se obtiene imponiéndolo. 
¿Por qué desdeñar esta acción, por qué no 
apreciarla en su justo valor, por qué no 
estimular con nuestra simpatía a sus eje: 
cutores? 

Hagamos también porque se multiplique 
el número de los que accionan y accione- 
mos nosotros en cuanto nos sea posible! 

Porque, sino, ¿qué sería del entero mo- 
vimiento anarquista mundial, si sólo tu- 
viera expresión la propaganda y no la ac- 
ción, o viceversa? Esforcémonos por hallar 
una respuesta racional a este interrogan- 
te y nos veremos luego todos encaminados 
por la vía de la comprensión. Con ello, con 
la amplitud de miras para las valorizacio- 
nes, nos evitaremos caer en la repetición 
de mil polémicas estériles y odiosas, que 
hasta aquí no han revelado otra cosa que 
la existencia de partidarios enceguecidos 
de un medio único, no importa cuál sea, con 
exclusión absoluta y terminante del otro. 

ara nosotros, ambos son imprescindibles, 
eficaces e indisolubles. 

Así como entre el macho y la hembra en- 
gendran un hijo, entre la propaganda y la 
acción parirán la anarquía! ¡Nuestro hijo 
ansiado que debemos esforzarnos porque 
no nazca contrahecho y deforme, como obra 
de enfermos físicos y morales!!! 

Simplicio de la Fuente. 

Cárcel de Encausados. 


ADA DADA AECA LADA AAA 


cuando la presa se le escapa de entre las 
uñas... 

¡Qué importa su furia a nosotros, rebel- 
des perennes! Recordemos a Sarmiento en 
el exilio, y recogiendo sus palabras, lan- 
cémoslas en apóstrofe al oído de todos los 
tiranos, 

¡Bárbaros, las ideas no se matan, no se 
encarcelan, ni se deportan! 


¡Hollad, perseguid, asesinad, oh, verdu- 
gos! La humanidad avanza, ya nadie la de- 
tendrá, y se avecina el día en que los re- 
beldes, desterrados de toda la tierra, vivi- 
remos libres en su superficie, 


Los Comunistas... 


ni cortos ni perezosos, aplnuden, son co- 
mo siempre, oportunos; ahora quieren que 
Radowitzky vaya a Rusia, — porque allá 
— hay la legislación más avanzada que 
en parte alguna, Simón estaría “muy bien”, 
“igual que otros anarquistas”. 


—i¡No se lo discutimos, sabemos que “es 
muy cierto”, y no ignoramos que la am- 
bición de mando encarna segurísimamente 
pasta de esclavo, hasta parecerle lógica 
la esclavitud, tan natural, que otros la de- 
seen y busquen... 
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¡Leyes avanzadas, disciplina férrea, re- 
des, muchísimas redes tendidas contra la 
libertad! Gobierno de uno o de muchos, ti- 
ranía, despotismo, opresión... 

No sabemos si Radowitzky irá, o no irá 
a Rusia, pero Ghezzi y Petrini fueron, y 
ahora están agonizando vivos, recluídos en 
prisiones rojas. 

Tiene Petrini por revolucionario, 10 años 
de prisión que:cumplir en Souzdal, y Ghez- 
zi, por averiguar su paradero y prestarle 
solidaridad, 3 años de los que cumple ya, 
uno. 

Si Radowitzky fuera a Rusia, por ser 
anarquista como ellos, lo pasaría “muy 
blen”, igual que ellos pagaría tributo a la 
avanzada legislación, o en contrario, emi- 
grar como Trotsky, que siendo muy comu- 
nista no pudo permanecer... ' 

Siberia es igual o peor que Ushuala, y 
los fusilamientos de rebeldes allá también 
son ley, los cementerios abundan... 


Pero en Bolivia 


gobierna Siles, que sin ser comunista es 
dictador, y no quiere que en ese “sport” 
le ganen. 

Este tiranuelo sirviente de los magnates 
de Yanquilandia, “renunció” la presidencia 
para ser reelegido en Junio, — y, mientras 
tanto — sus verdugos, han escogido las 
víctimas que inmolarán cuando asuma nue- 
vamente el mando; ellas son: 

9 proletarios ¡idealistas condenados a 
muerte, a raíz de los sucesos de Jesús de 
Machaca, donde el plomo boliviano, hizo 
abundante cosecha de vidas humanas, a la 
masacre popular, hay que agregar: 9 pe- 
nas de muerte, y 12 a 10 años, para otros 
tantos obreros. 

La guerra social es más enconada cada 
día, las persecuciones se acentúan, y los 
hombres de ideas deben estrecharse en só- 
lido block de voluntades decididas a la ac- 
ción y solidaridad, para afrontarla sere- 
nos, a través de las fronteras, ciudades, 
pueblos y campiñas. 

Agitar, protestar, batirse en plena calle 
por la libertad y justicia, esa es la labor 
de ahora, vigor de siempre... 


Ea todas partes 


en todos los países, los libertarios son 
acorraladog, en unos se los condena injua- 
tamente, y en otros se log hace desapare- 
cer. Así en el Uruguay, la policía apresó y 
torturó a Kerbis, Cisneros y Oyhenart, tres 
obreros anarquistas a quienes por medio 
del dolor arrancó la “confesión” de hechos 
no cometidos para enterrarlos en la cár- 
cel. Descubierto el complot, ge realiza una 
investigación parlamentaria, donde quedó 
comprobado vel verduguísmo inquisitorial 
de “investigaciones”, la sección de los tor- 
quemadas, pero no soltaron a los prislone- 
rO08. 

Ahora, los revolucionarios y hombres de 
conclencia están preparando una huelga 
general para salvarlos; apoyarla, sostener- 
la, trabajarla para que cobrando impulso 
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traspase las fronteras y hermane a log 
hombres en un valiente y digno gesto de 
solidaridad, esa es obra nuestra y de todos 
log buenos... 


Igual en Méjico 


el buen camarada Librado Rivera, des- 
pués de preso desapareció misterlosamen- 
te. Los mandones dicen haberlo puesto en 
libertad, pero el viejo revolucionario no 
aparece y no se le encuentra, a pesar del 
empeño puesto para encontrarlo por los 
compañeros mexicanos. Mientras, los Bo: 
bernantes persiguen y suprimen a la pren- 
ña libertaria, y piden el secuestro de “El 
Hombre” y “Solidaridad”, del Uruguay, de 
“La Batalla”, “La voz de las cárceles” y 
“La continental obrera”, de la Argentina, 
de “Germinación”, de Costa Rica, y tam- 
bién de “Pioneros rojos” y “F. J. Comunis- 
ta” de México mismo, incluso '“Avante”, de 
nuestros camaradas. 


Quieren amordazar y terminar con las 
ideas de justicia, para mejor esclavizar a 
los pueblos, pero no podrán... 


Hay un despertar 


de la conciencia de los hombres, en Asíla, 
Europa, América, la bandera de rebelión 
ondea al viento, las multitudes se agltan, 
se mueven, muchas veces sin saber toda: 
vía qué hacer para emanciparse, unos titu- 
beando piden la independencia como los 
hindúes que acaudilla M. Ghandi, otros co- 
mo en Madrid reclaman la república, más 
allá, en la isla de Java, son acribillados los 
que quieren establecer el soviet, como en 
Francia, en Alemania, en Cuba, en Yanqui- 
landia los presos de Columbus son fusila- 
dos y achicharrados vivos por querer l1- 
bertarse, y en todas partes, en campos, 
pueblos y ciudades, el linghera, el obrero 
y el estudiante sienten la nostalgla de la 
vida libre, sin dios, sin ley, sin amos... 


La salud está en nosotros 


No dudemos, en la enmarañada maleza 
popular está nuestro puesto, de allí surgi- 
mos ayer con ensueños y esperanzas, pa- 
ra ser hombres pensantes y actuantes, y 
entre el pueblo debemos volcar todos nues- 
tra energía, entereza y dinamismo, rela- 
cionando los esfuerzos dispersos de los que 
luchan logrando orientación, consistencia 
y potencialidad, ser parte en la revuelta 
labrando minuto tras minuto la revolución 
social, que destruye y cambia logs falsos 
valores del presente, dignifica a los seres y 
los eleva al plano de libres e iguales, eso 
es ser nosotros mismos la libertad y la vl- 
da, eso es conseguir en los otros la forta- 
leza de nosotros mismos. 


Alentar este impulso y llevarlo bien al- 
to como estandarte por encima de las ca- 
bezas de la multitud, eso es lo valedero, la 
justicia que llega..., es ser pensamiento 
y corazón, no dudemos, la salud está en 
nosotros... 


E AMAR ES | 
DEFENDERSE 


Los seres humanos colocados frente a las 
circunstancias donde la naturaleza depri- 
mía la facultad de llenar sus necesidades, 
optaron por defenderse de acuerdo a sus 
aptitudes y exigencias de la Flora y Fauna. 
Entre unas y otras colectividades disper- 
sas por la superficie de la tierra, las armas 
fueron tan diferentes como su medio, pero 
el objetivo era uno solo: vivir. Los que 
menos se amoldaron, fueron los más lucha- 
dores, pereciendo algunas veces por cau- 
sas insalvables, o frente a poderosos ejér- 
c<itos disciplinados por la viciosa prepoten- 
cia de quienes alegaban superioridad o fa- 
cultad divina. La irrespetuosidad, el senti- 
do de dominio arrasó” desde tiempos inme- 
moriales con la mayor parte de las virtu- 
des humanas, cambiando traje o nombre en 
cada emboscada, pero desde el clan hasta 
las “democráticas” repúblicas el predomi- 
nio sobre el productor fué un hecho con- 
vertido en derecho para legislar los más de- 
licados sentidos. 

El individuo fué siempre el Prometeo que 
las colectividades ataron a la roca y las 
costumbres de estas lo mismo que buitres 
picaban su caletre. Así fué que un no- 
ble sentido iba apareciendo en los seres 
concibiendo como base social la libertad. 
Libertad individual, libre acción frente a la 
explotación del hombre por el hombre. 

Cruzó este pensamiento como un azote 
frente a todos los intereses dinásticos, em- 
pezando -por hacerse carne en los labrie- 
gos y artesanos que a pico, pala y piedra, se 
defendían para llegar a voltear uno de los 
baluartes europeos que fué la Bastilla. Fué 
un relámpago revolucionario iluminando al 
mundo, y las revoluciones surgieron por 
doquier, para caer algunos reinados y de- 
biiltar a los más. 

Nace aquí más clara la necesidad de li- 
bertarse, logrando diferentes ensayos. Unos 
llegan a formar “gobiernos proletarios” pa- 
ra degenerar en dictaduras donde se mata, 
y se encarcela en nombre de la misma, co- 
mo lo hace cualquier autocracia. Otros, aba- 
jo, queriendo más salarios y reconocimien- 
to de sus organismos, pero sin que unos ni 
otros concuerden con el sentido madre de 
la libertad individual. 

Arriba o abajo prima el respeto institu- 
ctonal: unos y otros se abrogan el dere- 
cho colectivo presionando lo que no conci- 
ben, violando todo respeto y exigiéndolo pa- 
ra ellos. Se habló mucho de federalismo, del 
unicato y varias otras formas, pero siem- 
pre primó la coacción moral y material. 
Todo tendió por la nélsma resistencia a cua- 
Jarse en viejas copias, germinadoras de 
odios que dividieron las mejores aspiracio- 
nes, pronunciándose luchas fraticidas. No 
obstante estos lamentables naufragios, el 
concepto libertario viene salvando todas las 


barreras, levantando caídos. 

Es la voz de Bakunine dirigida a los 
más altos caudillos de su época, donde las 
masas quedaban atónitas frente al descuar- 
tizador de ídolos. Bakunin llamó a reunirse 
y era su fé, su segura posición, quien lo 
inducía a fin de lidiar frente a todos con 
aquellas figuras que la idolatría popular ha- 
bía entronízado. Con cartas y pequeños fo- 
lletos robustecía a los amigos, los que s0- 
brevivieron a todas aquellas instituciones. 
Tenía fé en los hombres, supo quererlos, y 
éstos quedaron como dignos ejemplares 
cuando ya los gobiernos creían haber aba- 
tido las fuerzas anarquistas derrumbando 
la Internacional. 

La reacción gubernamental, dió por re- 
eultado la expansión de la propaganda. Los 
deportados de una y otra parte surcaban 
el mundo con sus ansias libertarias, fÍun- 
darmúo revistas, periódicos y medios para 
divulgar el sentido de la libertad. Poco im- 
portó el derrumbe de las instituciones fren- 
te a los convencidos amigos, que emigra- 
ban henchidos de entusiasmos. Esto ocu- 
rrió aquí en la misma Argentina, cuando la 
“Ley social y de Residencia” caía sobre los 
compañeros con toda vehemencia. Esas dos 
leyes descentralizaron la propaganda en tal 
forma que en diez años toda la república 
era surcada, sembrada por los perseguidos. 

Este es el cuadro concreto de nuestras 
cosas. cuya demostración histórica no pue- 
de negarse, y a la cual apelo en procura 
de todo dato demostrando que la defensa 
ro puede sujetarse a normas. Nadie me pue- 
de aconsejar que si me hallo en la mar 
con peligro de ahogarme busque un auto- 
móvil para salvarme. Ninguno puede de- 
cirme que apele a la cultura frente al gen- 
darme amenazador de mi vida, ni que es- 
pere tiempos mejores cuando el frío o el 
hambre me apura. Sólo debe tenerse en 
cuenta que lo perseguido es no amoldarse, 
no entregarse y caminar siempre en pos 
de la soñada libertad. 

Proclamemos, entonces, la necesidad de 
la auto defensa, y con ello elaborarenros en 
los seres una personalidad, la que, suma- 
da a otras, doblará sus fuerzas y sola tra- 
tará de no dejarse vencer. Bien sabemos 
que matar a un hembre, no es eliminar al 
Estado, pero no obstante €so, aplaudimos, 
reivindicamos el gesto, y ello es robar una 
vida. Son accidentes de la lucha como otros 
accidentes del trabajo. Unos mueren ha- 
ciendo casas para otros, y aquéllos caen 
abriendo caminos para todos. Y como nues- 
tra lucha está fundada en un profundo 
amor hacia la humanidad y es preeiso ven- 
cer, el derecho a defenderse se torna una 
imperiesa necesidad. . 

Siberiano Domingu 

Cárcel de Santa Fe. 





A” 


Libre 


MENDOZA . 


¡Desgraciados mendocinos! 

¡Provincia deplorable! ¡Conjunto terrible 
de todas las calamidades! ¡Espectáculo ma- 
cabro! miseria y desesperación! Multitud 
de familias condenadas al hambre. No hay 
cosecha, no lo quicren los magnates, no les 
conviene, ganan poco y hay necesidad de 
dejar podrir la uva en las cepas, no hacé 
falta cosecharla, para qué, total: vino se 
hace igual. 

¿Los mendocinos qué hacemos? Vagamos 
por las calles pidiendo trabajo o, que es lo 
mismo, un mendrugo de pan. 

Infelices de nosotros: ya nadie nos hace' 
caso: “somos los pobres; los desheredados; 
la chusma inconsciente” y no tenemos de- 
recho a vivir bien. 

Sufrimos y esperamos que el redentor 
Irigoyen nos salve, con su amor y cariño 
que ha demostrado; enviándonos una man. 
ga enorme de vividores, de chanchulleros 
y de chantagistas. 

Cada uno de los de la intervención re- 
presenta, nada menos, que unos cuantos 
matones, unos guantos bandidos, unos cuan- 
tos explotadores; y. lo menos malo que pue- 
de representar, es unos cuantos caciques. 

“El hombre”, como hemos acostumbrado 
a llamarlo en pago a su buena obra, hace 
pesar su tiranía, por medio de sus secua- 
ces, que no titubean en llevar a la práctica, 
ana multitud de infamias que sería largo 
enumerar. Y los “cotudos patas a la rastra'” 
seguimos venerándolo, como unos imbéciles. 

¿Cuándo Negará el día en que no necesi- 
temos de esta runfla hipócrita que recauda 
y fiscaliza muestra producción en beneficio, 
como es lógico, no de los productores, sino 
de una muititud de pillos, que explotan 
nuestra ignorancia? Llegará: cuando apren- 
damos a ser libres: cuando luchemos por 
la abolición cobipleta de la explotación del 
hombre por el hombre: cuando seamos más 
humanos: cuanto destruyamos por comple- 
to el materialismo por demás grosero en 
que vivimos, para convertirnos en hombres 
y no máquinas humanas como somos en la 
actualidad. 

¿Qué tenemos que hacer para que esto sea 
una realidad? Matar en nosotros el fanatis- 
mo; matar en nosotros las muchas pasio- 
nes que nos esclavizan, y aprender a ser li- 
bres, “porque un cerebro libre puede con- 
ciliar noblemente las tendencias que en su- 
ma dividen a los hombres” y entonces no 
necesitaremos de directores, seremos bas- 
tante capaces de dirigirnos solos y adminis- 
trar nuestra riqueza natural. 

Y los tiranos politicos y militares que 
hoy nos avasallan, desaparecerán para dar 
paso a la verdadera felicidad de los pueblos. 

Salud. Oscar BELDA. 


PROBLEMAS 


Cosas evidentes 


Los chicos más pícaros y traviesos son 
casi siempre los más amados de las ma- 
dres; los discípulos más revoltosos y dís- 
colos suelen ser los más queridos de los 
maestros; los jóvenes más insolentes, za- 
fios y sinvergiienzas resultan con rara fre- 
cuencia los más amados de las mujeres; 
los hombres de espíritu avieso y aprove- 
chador llegan a ser los hombres del éxito 
en todas las actividades del mundo. 

Este género de personas estigmatizadas 
y reprobadas, consiguen prácticamente en- 
tre sus semejantes la mejor forma de vi- 
da. Suscitan en torno de sí una atmósfera 
de simpatía. 

Los demás, los veraces, los íntimamente 
sinceros, los que se ciñen a las virtudes en- 
salzadas, los serios y ordenados, hacen 
siempre una vida desgraciada; sus virtu- 
des se retribuyen formalmente, y después 
de muertos consiguen la adoración de sus 
familiares o de su pueblo, Son en vida y 
en muerte objetos de adoración y de cul- 
to; pero resultan odiosos, molestos o des- 
deñables en la convivencia práctica. 

¿Por qué los primeros son más precia- 
dos en la vida? 


La verdad 


La verdad no es más que un aspecto, 
entre muchos, de la existencia moral de 
las personas. La mentira tiene en muchas 
ocasiones una misión tan importante y útil 
como la verdad. £e alcalizan los fines hu- 
manog — suprema moral — tanto por la 
senda de la certidumbre como por la senda 
del engaño. Lo que importa son los pro- 
pósitos y los fines, 

La verdad, pues, convertida en dogma, 
en mandamiento sagrado, empequeñece y 
Cestruye la vida, que necesita «en ocasiones 
de la mentira para engrandecerse, 

Los hombres veraces no harán ¡más que 
lo que puedan hacer por el camino de la 
verdad, y dejarán de hacer muchas cosas 
útiles. 

Por eso, tal vez por eso, la vida, arral- 
gada en los instintos y en las pasiones de 
las personas, otorga sus favores a los que 
la fecundan y engrandecen con veracidad 
o con falacia. > 

La virtud de la verdad es un dogma, se- 
guramente de naturaleza religiosa, que es- 
teriliza muchas energías y mata en vida 
a Quienes la siguen fielmente. 

Instintivamente las personas se apartan 
de los individuos veraces, porque son in- 
completos y perniciosos; inaptos para rea- 
lizar muchas funciones de la vida, entorpe- 
cen a quien se propone realizarlas por im- 
perativo de la existencia. 


La seriedad 


La seriedad está compuesta de la ver: 
dad, de la justicia y del orden. 

La jústicia es tan perniciosa como la 
verdad si los actos humanos ge han de 
ajustar a ella invariablemente; el orden, 
que ge alimenta de quietud, lleva la vida 
a paso tan lento que la enquiloga y to: 
rrompe. 

De la justicia ya decfan los romanos al 
introducirla al derecho que su mucha apH- 
cación preducía la suprema injusticia, y 


Examen 





un creador de mundos nuevos. 
advierte que una sociedad perfecta no se 
puede fundar sobre la justicia, sino sobre 
la fraternidad. 

Las personas serlas son personas solem- 
nes, rígidas e hieráticas; de líneas, de con- 


Malatesta, 


ducta, inflexibles. 'Tan apartadas del ser 
humano como las momias! 

La naturaleza humana que es variedad 
infinita, tumulto y absurdo, tanto como 1ló- 
gica, repudia a los individuos lógicos, ecuá- 
nimes y veraces, Tenemos necesidad im- 
periosa de espacios más dilatados de los 
cauces que abren con sus virtudes los mo- 
ralistas. 

“Muchas veces, — me contaba una víe- 
tima de la moral tradicional — huyendo de 
mí mismo, de la lobreguez unas veces árl- 
da, otras trágica o siniestra, con que me 
envuelve mí espíritu disciplinado en la 
verdad y en lo severamente equitativo, bus- 
co un poco de luz tonificante en las ver- 
slones de un charlatán incorregible, diver- 
tido mentiroso”. ¿Ha sucedido lo que él 
cuenta ? 

Seguramente que no ha sucedido. Pero 
gu relato es la descripción de un hecho 
magnífico, de Igual género del que se le 
cuenta a los niños para desplegar las alas 
de 8u espíritu; sus descripciones nos están 
dando aliciente para remontar el vuelo de 
la personalidad. ¿Si por caso, ha sucedido 
lo que relata, es como lo pinta? 

De ninguna manera. Sin embargo él ha 
enfocado, ha visto, el hecho con una lente 
de riquísimos matices, y nos descubre las 
múltiples facetas de la naturaleza y de la 
humanidad. ¿Realizará los propósitos que 
nos refiere? Es seguro que se quedará más 
corto. Pero ¡qué cúmulo de posibilidades, 
qué horizontes, qué perspectivas para un 
alma! Cuando salgo del claustro sombrío 
de mis verdades, de mi inalterable ecuant- 
midad, de mi condición de hombre serlo, 
y me lanzo al mar lleno de ceclorido, de 
luz y de poesía, del fantástico charlatan, 
comprendo la vida más amplia y me parece 
que así la debe comprender la fraternidad 


humana: un amable entretejido de mal y , 


bien, de verdad y mentira, de exactitudes 
y engaños engendrando la existencia. 


ENTUSIASMO PERNICIOSO 


—Mi niño hace solamente un año que va 
a la escuela y ya se cree un San Martín. 
Figúrese; ayer, 61 solito construyó un sable 
de madera y con la mayor serenidad, aga- 
rró al hijo del vecino y le dió unos cuantos 
sablazos. Si no lo detengo, está dándole to- 
davía, Hay que embromarse con la preco- 


cidad de mi niño, Su pasta de héroe me 
entusiasma. ¿Quién le dice que pueda figu- 
rar en la historia gloriosa de la patria? No 
tendría nada de extraño ¿no es cierto? 


—Cierto es, desgraciadamente. A no du- 
darlo que su hijo, con la influencia suges- 
tiva del actual sistema educaciónal, llegue 
a ser un gran asesino. 

—¡Eh!... ¡No sea bárbaro! 
diciendo? 

—No hay nada de bárbaro en lo dicho. 
Barbaridades son las expresiones o actos 
que están fuera de todo principio de amor, 
y el militar no ama más que a la gloria, 


¿Qué está 


gloria ésta que puede obtenerla solamente 
matando a los semejantes. Su entusiasmo y 
la actitud de vuestro hijo, como manifesta- 
ciones antihumanas, son las esencialmente 
bárbaras, juzgadas desde cualquier punto 
de vista noble. Ayer, ese niño, con un sable 
de madera le pegó al hijo del vecino, y ma- 
ñada, educado militarmente, será capaz de 
matar a uno o varios hombres con una es- 
pada de acero, y, si se le ordena, tal vez a 
usted mismo. Pues no sería el primer caso. 

—Eso es extremismo. 

—-No señor: es amor, experiencia y pre- 
visión. 


P. Fernández Caminata. 





LUC 


Muchas son las luchas que a diario se 
entablan. 

May luchas egoístas y luchas libertarias. 
Estas últimas son las nuestras. Decimos 
nuestra porque la hacemos propia amándo- 
la. 

Creando por y para su embellecimiento. 

Y creando destruímos. 


Destruímos aboliendo para siempre el 
mal que implica la forma en que está cons- 
tituída la sociedad presente. Sociedad de 
dolor y oprobio, de aniquilamiento y humi- 
Naciones. 


No intentamos destruir por ello ni la be- 
lieza que «es arte, ni lo grandioso y huma- 
no que manifiestan los sentimientos de 
igualdad y justicia. 

Lucha nuestra es esa: canto de libertad 
y bandera de combate ondeando al viento. 

Bandera que enaltece y demuele, 

Iconoclástica absoluta. 


Hechos que imprimen altruísmo y repel- 
día. Gestos altivos por el advenimiento de 
un nuevo día, en el cual el pan y el abri- 
bo será para todos, hombres o mujeres, co- 
mo si fuese el sol, el aire, el agua. 

(Llevando también en cuenta, que a pe- 
sar de prodigarse estog factores por ley 
natural, hoy nos son restringidos en mayor 
o menor grado en las diversas fases de la 
vida). 

Porque todo ello es su esencia. Es su re- 
gulador ineludible. Es nuestra obra. Nues- 
tro anarquismo. 

Estas son las causas y los motivos que 
ños diferencia en las luchas, objetivos, de 
las demás. De las políticas. De log bestia- 
les egoísmos. 

La lucha por la libertad es el eje de la 
vida. Es el sol que purifica fecundando. 

El hombre es su tierra fértil. Porque ella 
— nuestra lucha — de él depende y a él va. 

Mientras existan individualidades, habrá 
lucha abierta contra capital y opresión, 
autoridad y oscurantismo. 

El hombre — me dirijo a la vez a la mu- 
jer, porque también en la vida existe y en 
ella debe estar con nosotros — son los que 
han de acompañarnos siempre. 


Porque en la integridad, existe el carác- 
ter, la conciencia. Y a ella nosotros, anar- 
quistas, vamos. A través de ella dulcifica- 
mos, pulimentamos, y renovamos «esta vida 
abrumadora, donde impera la ignorancia 
porque la bota inauisidora así lo quiere — 
valiéndose de la violencia — para su me- 
jor sostenimiento. 


Policía, gobierno, militarismo, capital y 
religión, no son otra cosa, que monstruos 
creados, mantenidos y cimentados cotidia- 
namente por la ignorancia y perfidia de log 
hombres esclavos a un dogma, al cual per- 


*«manecen manteniendo con un hipócrita 


convenclonalismo que hiere y mata al pro- 
letario, y engorda a los torpes burgueses. 

El despertar de los hombres, anulará a 
todos estos factores que hoy trocan en do- 
lor la tranquilidad de los oprimidos. 

La conciencia libre que cada uno adquie- 
ra, contribuirá grandemente a este bien 
que tanto la humanidad necesita. 


Los sentimientos serán fortalecidos a 
través del concepto que nos formemos de 
todo aquello que nos rodee. 

Comprensión es entendimiento. Los que 
sufren y sufren diariamente, aún ignoran 
en su mayoría que hay una verdad no prac- 
ticada por la generalidad de los seres, y 
que es por esa no práctica, que aún se de- 
baten en la miseria y en la injusticia todas 
las castas oprimidas y explotadas del mun- 
do. 

Esa verdad que no se practica general- 
mente, es el derecho inalienable que a ca- 
da cual nos compete. 

El derecho a vivir libremente, gozando 
los frutos de la tierra y creando con cuan- 
tos medios estén al alcance de nuestros 
brazos e inteligencia, lo que ha de ser útil 
al hombre y a la sociedad en que se viva. 

Por esta lucha estamos en la-brega dila- 
ría desde que supimos distinguir el bien 
del mal. 

Y, por esta finalidad de justicia haela to- 
des — manifestada en uma u otra forma 
— tendemos nuestros pasos y con ellos 
nuestros esfuerzos. 

Para ello ne nos sometemos a leyes, a 
decretos, e centrales por considerarlas ne- 
civas. s 


UESTRA 


Estamos por la iniciativa 
propia, individual. 

No compartimos el criterio de que los 
hombres deben ser mandados u organiza- 
dos por jefes o caudillos — siempre explo- 
tadores de la bondad. 

El hombre debe obrar por propia convic- 
ción y sentimientos. 


espontánea, 


Toda iniciativa autónoma contribuirá 
eficazmente en la obra y deber que nos 
hemos impuesto. 


El número siempre será número. 
creerán en dios, mañana en la luna. 

Hoy aclamarán la bandera roja — por 
ejemplo —, y mañana tomarán los fusiles 
a sueldo de un amo o del Estado, para acri- 
billar a sus propios hermanos que con ellos 
sufrieron. Por eso €s que no necesitamos 
ni de aplausos ni de rebaño que nos siga. 

Queremos, esto sí, que se nos compren- 
da y que por propia iniciativa cada uno 
realice lo que en su corazón sienta. Mo- 
viéndose siempre — claro está — de acuer- 
do a sus fuerzas y facultades. 

Por esta lucha estamos hoy y estaremos 
siempre. 

Nuestros anhelos de libertad los mate- 
rializaremos, miemtras mantengamos , en 
alto el anarquismo militante que «entraña 
nuestra finalidad anarquista. 


A. R. Scarfó. 


Hoy 


Mayo 5 de 1930. 





Importante 


“LIBRE EXAMEN”, no es merca- 
dería, es un conjunto de ideas, cari- 
ños y esfuerzos, que no se vende, ni 
puede comprarse, SE REPARTE pa- 
ra ser leído y comprendido, y su apa- 
rición se logra mediante la COOPE- 
RACION VOLUNTARIA Y LIBRE 
de los que lo aman y creer útil y ne- 
cesario. 


QUIEN ANHELE DIFUNDIRLO, 
puede pedir la: cantidad conveniente 
para distribuir, QUIEN DESEE CO- 
LABORAR en sus páginas, puede ha- 
cerlo, y quien desee sostenerlo pue- 
de aportar su solidaridad, recabar, 
donar cantidades, CIRCULAR  LIS- 
TAS DE SUBSCRIPCION VOLUN- 
TARIA y etc., en la seguridad que los 
aportes serán cambiados en papel y 
tipo de imprenta. 


Para todo esto, pueden relacionar- 
se y vscribir a ORESTES BAR, a la 
dirección: FERNANDEZ No. 287, 
BUENOS AIRES. 


CORREO 


F. del Intento, A. Lunazzi y J. Prince. — 
Bien camaradas, “esperamos vuestra cola- 
pan para el próximo número, ¿Llega- 
rá: 

Y. A. Gómez y Costa Iscar. — Nos faltó 


tiempo para contestaros. Escribid al 
ra el siguiente.. al 


S. de la Fuente y A. R. Scarfó. — Todo 


lo mandado fué incluído, pro S 
buna es libre.. proseguid, la tri 


S. Radowitzky. — Le escribimos y no re- 
cibimos contestación. ¿Se habrá perdido la 
carta? Esperamos respuesta. 


A varios. — Si tú lector, eres uno de los 
que aún no ha contestado a las nuestras, 


sirva ésta para decirte, que mos 
recibir la contestación, » agradarfa 


eL Aguilar, — Recibida carta y estampi- 


T. Lorenzo y S. del Río. — En mi poder 
las vuestras, faltóme tiem ¿a 
der. Irá carta. ia 
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LA VISION DEL PORVENIR 


Y el buen ciego, tembloroso, habló a la 
Asamblea de este modo: 
“Perdí la facultad de contemplar el mun- 


«do: perdílo todo al perder este precioso ór- 


«gano, sin el cual la actividad física útil, el 


trabajo, es punto menos que imposible. Mi 
pobre ciencia, adquirida a fuerza de sacri- 
ficios, de nada me sirve; de nada me sirve 
mi pobre práctica aprendida en los azares 


«de una vida estrecha y afanosa. Vivo en la 


soledad de las tinieblas, orientándome en- 
tre las gentes por el tacto vacilante de mis 
manos. Estoy sólo conmigo mismo, sin luz, 
sin esperanza. 

Pero allá en el fondo de mi ser, en las 
horas de mi callada soledad, brota dentro, 


“muy dentro, una claridad vivísima; brilla 


> 


una estrella radiante, fulgura algo indefi- 
nido que me ilumina de modo que vosotros 
no podéis comprender ,con una luz singu- 
lar que no es la onda de éter que vibra con 
el ritmo del rojo o con el ritmo del azul. 
Alá muy dentro de mi organismo surge la 
visión seductora del mañana ,en la que go- 
zo y me baño a mis anchas y de la que no 
hubo reminiscencia alguna en los dichosos 
tiempos en que mis ojos veían, escudriña- 
ban el horizonte, como ahora escudriñáis 
vosotros el porvenir en que soñáis despier- 
tos. Y en esta visión interna ya no veo al 
haraposo viejo tirando fatigosamente de la 


«carreta, que se atasca en el fango de la 


gran ciudad; ya no veo al mozo tísico que 
alarga la mano al transeunte que trota ja- 
deante por la avenida en busca del diario 
mendrugo; ya no veo a la encorvada ancia- 
na que rueda bajo las patas del bruto que 
arrastra el coche del gran señor, como el 
viejo impotente tiraba del carretillo desven- 


«cijado por los tambaleos le la miseria; ya no 


veo a la jovenzuela semihambrienta o ham- 
brienta del todo brindar sus carnes a la sa- 
ciedad del macho degradado; ya no veo los 
sexos invertidos puercamente, canallesca- 
mente; ya no veo las sedas en que se envuel- 
we la liviandad ni los andrajos en que se 
arrebuja la inocencia; ya no veo el hartazgo 
de los holgazanes y la famélica desnudez de 
los laboriosos; ya n oveo a los hombres con 
«disfraces de dioses o de servidores de dio- 
ses, con disfraces de muerte o de instru- 
mento de la muerte; ya no veo el vil mer- 
«cado donde se cotiza lo mismo las virtudes 
«que los vicios, lo mismo las cosas que las 
personas; ya no veo el mal, la injusticia, 
«el dolor, ese inmenso dolor que la Humani- 
«dad arrastra consigo a través de los siglos, 
llenando el mundo de desdichas, de impla- 
cables desdichas. 


Ya no veo nada de aquello que antes de 
mi fatal ceguera pasaba muchas veces al 
lado de mi indiferencia o al lado de mi ira. 

Ahora todo es plácido, De las tinieblas 
del exterior ha brotado la luz interna, la 
luz de las luces. La tierra es inmenso hor- 
miguero de hombres laboriosos; se trabaja 
«con placer, se goza con exquisita ternura, 
se investiga, se estudia, se embellece el 
mundo con la maravillosa espontaneidad de 
la felicidad lograda. 


¿Llanto, pesares, desgarraduras del al- 
na? Pena del amante que pierde el ser 
amado: llanto que riega la tumba del pa- 
«Ire, del hijo, de la esposa; desgarraduras 
«del corazón lacerado por el dolor agudo ue 
una desgracia grande, ¿quién borrará vues- 
tras huellas? El amor común de los huma- 
nos, el cariño mimoso del amigo leal, del 
compañero asiduo. Allí están para asistir 
al que llera, al que sucumbe al dolor de los 
alolores. ¡La soledad espantosa del lecho de 
muerte miserable, sucio, infecto, es horri- 
ble! Horrible la angustia del dolor en el 
bárbaro circo de la egoísta indiferencia del 
prójimo! ¡Horrible el cruel zarpazo de la 
bestia que se yergue brutalmente en el mo- 
“mento supremo del llanto, del dolor, de la 
samargura sin nombre que atosiga al en- 
fermo, al desvalido, al desamparado! 

Ya no, ya no existe nada de este inicuo 
«espectáculo de la atrofia humana. 

Ahora todo es plácido. No se rastrea la 
felicidad entre el lozadal de todos los reba- 
“jamientos; no se acecha la riqueza tras los 
matorrales de la infamia; no se afianza la 
“seguridad propia en el goce cruel del mal 
“ajeno; no se mata, no se roba, no se chupa 
la sangre Cel hombre para que viva el hom- 
“bre. Al conjuro de una hermosa igualdad que 
tiene pan para todos, luz para todos, goces 
“para todos, los hombres se ayudan, se aman. 
Al conjuro de una libertad sin tasa que PDa- 
ra todos tiene ancho campo de acción, la 
bondad florece como en perfumado jardín. 
Al conjuro de la suprema justicia que pro- 
wlama al hombre igual al hombre, se com- 
cierta la felicidad humana por el esfuerzo 
“generoso y espontáneo de cada uno, y el 
trabajo tórnase gran fiesta de amer, de be- 
lleza, de ciencia. ¡Alborozo sin límites, re- 
:sgocijo inexpresable, placer de dioses! A tra- 
bajar, hijos de la felicidad lograda. 

Y el buen ciego, agitando convulso los 
brazos en el espacio, gritó: 

“Amigos míos: cerrad los ojos y que 
mi luz interna os ilumine, que esta mi luz 
interna sea como el faro de vuestras accle- 


nen, 


esta 


e e li dit 
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Y si alguno os dijere que el mundo siem- 
pre será la obra del mal, por el mal y para 
el mal, cazadlo como a una fiera o arran- 
cadle los ojos, que tal vez en la soledad de 
las tinieblas brille también para él esta 
mágica y dichosa visión del porvenir.” 


RicArDo MELLA. 
A LOS M ,AESTROS 


El soldado ha constituído la fuerza y la 
superioridad de los pueblos en la barbarie; 
el maestro constituirá su fuerza y su supe- 
rioridad en la civilización. 

Maestros: toca a vosotros ser la avanza: 
da en este generoso advenimiento de la ci- 
vilización futura: vosotros, los maestros, 
haréis que ella sea de paz, de amor, de so- 
lidaridad. 

Recordad que, en gran parte, está en vos- 
otros hacer del pueblo una turba de escla: 
vos o una asociación de hombres libres. 

Las sociedades civilizadas confían al 
maestro cuanto poseen de más sagrado: su 
propio porvenir. El pueblo os abre el sur- 
co de la infancia y os llama para sembrar 
en él las simientes de su vida futura. En 
vuestras manos está el arrojar la buena oO 
mala semilla: el surco no será culpable si 
en vez de suculentos frutos llegaran a co- 
sechar hierbas envenenadoras. 

Maestros: aprended a elegir la simiente 
que yais a sembrar. 

Logs niños son la sociedad del porvenir; 
fuera delito sembrar en sus cerebros si- 
mientes del pasado. 

No les enseñéis prejuicios que vosotros 
mismos habéis dejado de creer. El fanatis- 
mo y la intolerancia son de los viejos odres 
de la era que agoniza; no coloquéis en ellos 
el vino nuevo. 

No les enseñéis que los hombres han di- 
simulado su ignorancia inventando explica- 
ciones sobrenaturales que nada explicaban 
de los fenómenos que no sabían compren- 
der. No les enseñéis que la inmensa mu- 
chedumbre de los que trabajáis con el brazo 
y la inteligencia debéis vivir condenados a 
una vida de necesidades y miserias, mien- 
tras una minoría ociosa derrocha lo super- 
fluo, No les enseñéis que los pueblos se han 
despedazado en guerras inhumanas, como 
si el atavismo hiciera renacer en el hombre 
las predilecciones de la fiera. No les ense- 
ñóis a practicar la obediencia pasiva de los 
serviles, en homenaje a una disciplina que 
descoyunta el carácter, ahoga la iniciativa 
individual y prepara para soportar resigna- 
damente todas las esclavitudes. Este es el 
crepúsculo del pasado. 

Respetad el crepúsculo, pero preparad la 
aurora. 

A los niños que la sociedad os confía en- 
señadles que en mil laboratorios viven mu- 
chos héroes que han consagrado su vida al 
descubrimiento de la verdad objetiva de 
los fenómenos que percibimos mediante 
nuestros sentidos, en el mundo que nos rTo- 
dea; ellos son los sacerdotes del ídolo fu- 
turo, la Ciencia. Enseñadles que el trabajo 
del brazo o del cerebro, es la ley superior 
de la vida, pues nadie debe tener el privi- 
legio de vivir parasitariamente sin ser coo- 
peradores en la producción del grupo social 
a que pertenece: el único bienestar honrado 
es el que el hombre conquista mediante el 
trabajo socialmente útil. 

Enseñadles que todos los pueblos serán 
hermanos en el porvenir, pues la Historia 
enseña que el sentimiento de solidaridad 
social se ha extendido progresivamente de 
la familia a la tribu, de la tribu a la na- 
ción: de la nación se extenderá a la Hu- 
manidad. 

Enseñadles que entre los deberes del horm- 
bre, el primero es la intensificación de la 
propia personalidad, mediante la cultura de 
la inteligencia, la socialización de los sen- 
timientos, la educación de la voluntad: sí 
se forma el hombre libre, el ciudadano la- 
horioso, consciente, altivo en su dignidad 
y respetuoso de la dignidad de sus seme- 
jantes. Esa es la aurora del porvenir. 

Maestros: escoged la simiente que vues- 
tras manos esparcirán en el surco. 

La infancia, recordadlo, no es el pasado; 
es más que el presente; ella es el porvenir. 
Sería crimen fecundada con simientes del 
pasado; preparad, pues, los hombres nue- 
vos para los tiempos nuevos, 

Así, solamente así, prepararéls la futura 
grandeza del país; más aún: la futura gran- 
deza de la Humanidad. 

José Ingenieros. 


ESTUDIOS SELECTOS 


La selección social contra la selección 5e- 
xual 


Mientras la lucha por la reproducción no 
fué obstruída por los individuos de las es- 
pecies prelhumanas, por coerciones domésti- 
cas y soeiales, la selección social fué inten- 
sa. La adquisición de la capacidad de prefe- 
rir un cónyugue individual, perfeccionó la 
selección e intensificó el desenvolvimiento 
físico y mental. Es legítimo atribuir la hu- 
manización al perfeccionamiento de la selec- 
ción sexual por el amor. 

La adaptación de la especie a las condicio- 
nes propias de la vida familiar, modificó los 
resultados de la lucha por la reproducción, 
transformángola en lucha por la protección 
de la descendencia. Su resultado fué limitar 





Libre Examen 


la acción del amor como instrumento de 
selección sexual, sustituyéndolo por lo do- 
mesticidad como instrumento de selección 
familiar. 

La subordinación de la familia al matrimo- 
nio, intensificó la domesticidad con el sen- 
timiento de propiedad, convirtiendo la elec- 
ción de cónyugues en función tutelar de 
los padres sobre los hijos. El derecho de 
amar, originariamente negado a las muje- 
res, fué luego cercenado a los hombres. 
Lo conveniencia familiar y social substi- 
tuyó al amor en el matrimonio, reempla- 
zando la selección sexual por la selección 
social. 

Las condiciones de vida familiar y social 
que «caracterizan al matrimonio monogáni- 
co contractual, son desfavorables al mejo- 
ramiento eugénico de la especie humana, 
pues limitan la acción del amor como ins- 
trumento de selección natural. El actual 
régimen doméstico, condicionado por la se- 
lección social, estabiliza la especie y cie- 
rra a la humanidad las posibilidades de 
adquirir nuevas variaciones selectivas. La 
reconquista del derecho de amar para am- 
bos sexos sin las restricciones de la domes- 
ticidad. restablecería la selección sexual y 
permitiría el advenimiento de alguna va- 
riedad humana eugénicamente superior, ca- 
paz de evolucionar hacia la constitución 
de una nueva especie. 

José Ingenieros. 
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De todo mmm 
mw Un poco 


Nuestras conferencias 


Viénense realizando con éxito. 

A pesar del mal tiempo que nos fué ad- 
verso, obligando la lluvia a suspender cua- 
tro de ellas, otras siete se efectuaron satls- 
factoriamente en calles y plazas de la Ca- 
pital, reuniendo en torno a las tribunas nu- 
trido y entusiasta público que atendió con 
interés la palabra de los camaradas, y cuya 
cantidad nunca fué menor a las 300 per- 
gonas. 

Los temas desarrollados hasta ahora, fue- 
ron: 

El ideal anarquista. — Libertad y auto- 
ridad. — La justicia burguesa es reacción. 
— Patriotismo, internacionalismo o solida- 
ridad. — Reacción internacional, nueve con- 
denados a muerte en Bolivia. — La des- 
ocupación, creación y arma burguesa. — 
Los presos, víctimas de la sociedad pre- 
sente. — El proceso a Scarfó, Oliver, Man- 
nina y hermanos de la Fuente. — ¿Indulto 
de Radowitzky o persecución gubernamen- 
tal?, y muchos otros. 

Hemos tenido el aliciente de ver en al- 
gunos actos a personas del público usar la 
tribuna libre y reafirmar con sus palabras 
nuestros conceptos, citando hechos nuevos 
y desconocidos. 

¡Hermoso trabajo, enterrar bien hondo 
la azada, abrir el surco y desparramar la 
simiente! 


Estamos seguros que dará buena cose- 
cha. 


“Los intelectuales” 


Los hemos visto, no son -como nosotros, 
parecen de otro mundo, de otra esfera, es- 
tán en las alturas. Para mirarlos hay que 
forzar la vista y hasta torcer el pescuezo. 
¡Están tan lejos! ¡Tan alto!... Que algu- 
mas veces nos ha dado la tentación de de- 
cirles que “desciendan”, que “bajen”... 

Nosotros quisiéramos verlos entre el pue- 
blo, tratarlos como a iguales, como a hom- 
bres que toman lo que necesitan y repar- 
ten lo que tienen, seres que por saber pue- 
den desparramar conocimientos, verdades... 


¡pero no puede ser... «están tan “alto”, 
que el pueblo no los vé! 

Algunas veces los hemos ofdo, y nos 
desilusionaron... decían: ¿Quién trabaja 


para esto, Fulano? ¡No haréis nada! ¿Men- 
gano?, ¡no sirve para aquello otro! ¡En las 
tribunas “deben” hablar “los que saben”! 
y etc., etc... 

Pero “ellos” que podían mucho, no su- 
maron sus esfuerzos, ellos, “los que sirven 
y saben”, no hacen, y para que hagan o 
hablen, hay que adularlos, buscarlos con 
linterna, y .cuando se los encuentra, están 
“enfermos” u “ocupados”. 

Desde las “alturas” quizás no compren- 
den, que si “ellos” hicieran lo que los otros 
“no saben”, éstos “aprenderían” a su lado, 
pero como no lo hacen, los demás apren- 
den igual empezando a hacer por sí mis- 
mos, y para aprender hay que empezar, los 
intelectuales también, empezaron sin sa- 
ber un día. 

Repetimos, quisiéramos tratarlos como a 
iguales que enseñan, y aprenden también... 
¡Pero estando allá arriba!... ¡Es inútil! 
Nos obliga... nos fuerza a gritarles: 

¡Bajá, querés?!... 

Mientras tanto los otros 
que tienen; 
aprenden... 

¡Es que no son de arriba, no son inte- 
lectuales! 


dan lo mejor 
la voluntad y el corazón, y 


Interpretación 


Llegó a nuestras manos, un volante que 
dice: No fuméis cigarrillos de tal marca, 
tienen pólvora y pueden tener veneno. 

Reflexionamos, y nos decimos: Bien ha- 
cen los obreros en combatir a sus explo- 
tadores, pero a la vez debían procurar no 
ser enemigos de la humanidad. Defender- 
se uno mismo, es hueno, pero defender al 
mismo tiempo a todos, es mejor. 

¿Por qué «sa marca solamente, y no to- 
dos los cigarrillos y tabaco en general, hoy 
que la ciencia médica ha demostrado que 
todo eso estropea la salud? 

¡Si todo eso es veneno, terrible nicotina 
que adormece los nervios, atrofia el cere- 
bro de quien lo usa, y hasta del que lo tra- 
baja, retarda la función mental, impide la 
germinación de ideas, y el buen funciona- 
miento de las demás partes del organismo, 
todo:tabaco es nocivo, pernisioso, estraga- 
dor! 

¿Y entonces como es posible que obreros 
que se precian de solidarios e idealistas, 
se presten por un miserable salario, a pro- 
ducir diariamente veneno bastante para vi- 
ciar y enfermar a tanta criatura humana? 
Eso es ser cómplice de los envenenadores 
del pueblo, de los que procuran mantener- 
lo en la ignorancia y esclavitud. Es como 
llamarse antimilitarista y pasar el tiempo 
fabricando cañones, torpedos y minas -sub- 
marinas. 

Combatir y megarse a producir lo perni- 
cioso, es obra de solidaridad humana. 
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VIEJOS 


REBLANDECIDOS 


La naturaleza humana se complace, a ve- 
ces, con ironías de una gran comicidad, en 
la que el individuo deja de ser hombre pa- 
ra convertirse en guiñapo irrisorio de log 
que le han visto en los años mozos y de 
los que le ven actuando en una caquería 
intelectual deplorable, 

Tal es el caso de Juan Grave y de otros 
viejos que aún merecen loas de log qua 
aman las glorias tradicionales y respetan 
las reputaciones adquiridas, aunque ellas 
no sean todo lo diáfanas que debieran. Y 
a fuer de sinceros hemos de aludir a “La 
Protesta” y a la “Revista Blanca”, que han 
manchado sus páginas con la literatura ver- 
gonzosa y envenenada de la más burda di- 
famación contra los verdaderos valores con 
que cuenta el movimiento anarquista. 

El camarada E. Armand, editor de'l'en 
dehors”, afirma que el libro que ha publi- 
cado Grave viene a enriquecer la literatu- 
ra vesánica con el título del “Movimiento 
libertario en la 111 República”, 


El viejo ridículo, en su acceso de delirio 
difamatorio desfigura muchos sucesos y ba- 
bea sobre muchos nombres, y Armand, a 
quien alude y calumnia sín la menor som- 
bra de precisión, se encarga de puntuali- 


Zar como sigue las mentiras del animador 


de Temps Nouveaux: 

“E. Armand, tolstolano, pasa a la anar- 
quía y se lleva la caja de su grupo. Pero 
el pobre loco olvida dar el nombre de ese 
grupo. 

“IE. Armand escribió en l'anarchie que 
el es vuestro interés, tenéis perfecto dere» 
cho a ser policías. Pero el siniestro insen- 
sato se guarda bien de decir en qué núme- 
ro y con qué firma se estampó semejante 
enormidad. 

“E. Armand llegó a la calle Broca con 
unos quince tipos, entre los que se hallaba 
Kibaltchiche (Víctor Serge) y la “famosa 
Rirette”, 

“Examinemos de cerca esta precisión: 
En el N.* 372 de l'anarchie (30 mayo 1912) 
se lee que Armand, con tres o cuatro com- 
pañeros, estuvo en la casucha de la calle 
Broca, donde encontró al anciano demen- 
te, quien le declaró que no leía l'anarchie 
ni lo que Armand escribía. Armand pre- 
guntó a Grave si podía dar alguna prue- 
ba: 1lo., de que tuviese alguna relación sos- 
pechosa; 2o., de que fuese inspirador ocul- 
to o declarado de cualquier denuncia o de- 
lación; 3o0., de que durante los dos o tres 
días que pasaba semanalmente en París, 
Vanarchie fuese una trampa para incau- 
tos. El vejestorio contestó no a todas las 
preguntas, lo cual puso fin a la entrevista. 
Pero ni Kibaltchiche (V. Serge) ni Rirette 
Maitrejean acompañaban a Armand, por la 
razón incontestable de que esta última ha- 
bía sido detenida  (l'anarchie, 28 marzo 
1912) y que Kibaltchiche ya era huésped 
de la Santé desde principio de febrero 
(lanarchie, 8 febrero 1912). 


“Se puede comprender cómo Kibaltchi- 
che era el que mas gritaba, según afirma 
Grave, 

“E. Armand no fué nunca muy persegui- 
do, insinúa este lamentable loco senil. Y 
es sabido que desde 1908 a 1923, o sea en 
quince años, Armand estuvo hospedado en 
las prisiones republicanas siete años y me- 
dio (de los cuales cuatre y medio durante 
la matanza mundial). 

“Estas imprecisiones, estas señales de 
inconsciencia, estas mentiras, estas desfi- 
guraciones vomitadas con todos los malos 
humores de esta ruina humana, que lleva 
el nombre de Grave, son suficientes para 
diagnosticar que la falta de sentido es evl- 
dente y que todas sus lucubraciones vesá- 
nicas debían poner a Grave en un sana- 
torio, donde acabase el resto de sus mise- 
rables días y no tratase de perjudicar la 
reputación de los camaradas, lo que cons- 
tituye su predilecta manía. 

“Estas 300 páginas se terminan con dos 
cartas de Kropotkine. De una (fechada en 
2 septiembre 1914) transcribo algunog pá- 
rrafos que dedico humildemente a todos los 
objetadores de conciencia: 


“¡Hala, de prisa, reunirse para fundir 
“cañones de 50 cm. y empujadlos todos 
*— viejos, mujeres y niños — hacia las 
“alturas del sur vara atacar a los hunos 
“por detrás... Armaos, haced un esfuer- 
“zo sobrehumano para que así Francia re- 
“conquiste el derecho y la fuerza de ins- 


“pirar con su civilización, con sus ideas 
“de libertad, de comunismo, de fraterni- 
“dad, a los pueblos de Europa... No de- 


“jéis a esos atroces conquistadores ahogar 


A O) 


Jueces y Prisioneros 


¡Es mentira que los jueces hagan justicia! 

La llamada justicia, no lo es, es la represión organizada contra la 
turbamulta hambrienta que se rebela ante la injusticia imperante, es 
la defensa de los amos y sus privilegios, el seguro a las riquezas mal 
habidas, la perpetuación del robo y del crimen en forma legal para ex- 
clusivo beneficio de los dominadores. Por eso los jueces son el instru- 
mento que ejecuta la orden, se los ha nombrado para condenar y cum- 
plen, para eso le pagan. No nos extraña, siempre fueron eso, y los 
hombres hace tiempo que luchan para destruir tan nefasto mecanismo. 

Pero nunca como ahora fueron visibles sus propósitos de repre- 
sión contra los hombres de ideas, contra los que luchan por la libertad. 
Quieren de un manotazo librarse de un ramillete de idealistas, así lo 


AO LL 


ordenan los que mandan. j 


Mur en B. Blanca. 


y Alfredo Livero, 


sus planes de venganza, 


pia libertad. 
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Prisión perpetua para A. Scarfó y G. Oliver. Lo mismo para M. 


15 años para Mannina, S. y M. de la Fuente. 

Y en Avellaneda, 207 años repartidos entre: Heriberto Correale, 
J. Lavandeira, R. Sánchez, N. Sánchez, L. Fernández, J. Sánehez, A. 
Frea, A. Incina, F. Portela, Humberto Correale, A. Peláez, R. Bugallo 


19 obreros, 19 hombres útiles, pero rebeldes, 
Frente al prepósito represivo de los mandones, debe elevarse enér- 
gica la protesta y solidaridad de los revolucionarios hasta desbaratar 


Luchar por estos presos, y por todos, es luchar por nuestra pro 
' i 


“de nuevo la “civilización latina... Aquí, 
“con los amigos ingleses, hacemos todo lo 
*“* posible para que se apresure el envío de 
“refuerzos... Será preciso defenderse co- 
** mo bestias feroces!!!” 

“No hay más que decir: leyendo este li- 
bro se cree uno en una casa de orates, 

“Inútil decir que'la arenga kropotkinia- 
na a los viejos dejó insensible .a Grave, 
aunque apenas tuviese 62 años. Los irreg- 
ponsables tienen momentos de perfecta lu- 
cidez, y es por eso que éste prefirió abrl- 
garse al otro lado del estrecho... 

“Es de extrañar que se haya hallado un 
editor para lanzar a la publicidad tal cú- 
mulo de sandeces insanas y alucinadoras. 
Pero cesa la extrañeza al saberse que se- 
mejante editor publica también coleccio- 
nes como “El adolescente católico”, “Los 
bellos libros del hogar”, "Las bellas histo- 
rías de nuestros abuelos” y otras de índo- 
le parecida. 


“Grave, haciendo el juego de los burgue- 
ses bien pensantes, procurando armas a 
los fundamentales enemigos del anarquis- 
mo... ¡qué crepúsculo para cierto comu- 
nismo anarquista!...” 

Armand, como se ve por lo transcripto, 
sabe poner el dedo en la llaga, y justo es 
que se difunda su defensa contra lo que el 
desaprensivo Graye ha osado estampar en 
el mamotreto que ha publicado, 


Pero no es tanto la defensa de Armand 
lo que nos interesa como el deseo de poner 
en la picota a todos los viejos que, hallán- 
dose en plena ruina intelectual y física, 
tienen el impudor de salir ante el público 
a hacer payasadas. Tanto asco nos causan 
los jóvenes envejecidos prematuramente 
como los viejos de verdad que, habiendo 
perdido el calor del entusiasmo juvenil, se 
hacen circunspectos, timoratos, aplican sus 
métodos tibios y cContemporizadores a to- 
das las cuestiones y quieren vanamente que 
sus Opiniones tengan el peso de sus años y 
de su desvarío senil. 


No es difícil tropezar con estos estorbos, 
vejestorios en tolos los campos de las ac- 
tividades, y se necesita en verdad una gran 
dosis de paciencia estoica para escuchar. 
los y para no perder el respeto que merece 
la ancianidad, suplicándoles que hagan el 
favor de morirse, ya que no tiene la sen- 
satez de callarse y de pasar el resto de sus 
días recluídos en su hogar o en un asilo. 

Cuando el hombre ha perdido su ecuani- 
midad y sólo es capaz de proferir lamen- 
tos, sembrando el pesimismo y la duda y to- 
dos los propósitos atrabiliarios que son in- 
herentes a la vejez, sería mejor que al- 
guien tuviera la humana piedad de apar- 
tarlo de esos desvaríos... Pero sucede lo 
contrario: se tolera a los viejos, porque los 
que aún no lo son temen que ellos sean 
su propio espejo. 

Esta invectiva no tiende a pedír un reme- 
dio social ni aun colectivo contra la pla- 
ga de los viejos, sino que, si sirve para al- 
go, ha de ser solamente como un incentivo 
más de autoeducación. Apliquemog el mé- 
todo a nosotros mismos, seamos duros con 
nuestra debilidades, mirímonos. "vn el 
ejemplo de los vue, cargados de años, nun- 
ea llegan a viejos, porque, dotados de una 
vivacidad rara, mantienen despierto su es- 
píritu y están alerta para la actividad, na- 
ra la lucha y aun para el entusiasmo. Ja- 
más ellos dirán una palabra de desaliento, 
son amigos de vieja experiencia, cuya pas 
labra reconforta y anima a log más fríos. 

¡Qué felicidad cuando uno consigue estar 
en relación con uno de estos escasos hom- 
bres, que en el ocaso de sus largos años 
se mantienen consecuentes, cada vez más 
desprejuiciados y más firmes en su instin- 
to de libertad y de belleza vital!.... 

¡Qué horror cuando uno ve a los viejos 
que babean sandeces, desorientados, física e 
intelectualmente! 


Si los años no nos pesan, seamos como los 
amigos de la larga y fecunda experiencia. 
Pero si nos sentimos envejecer, si las pier- 
has nos flaquean a la par o después que el 
espíritu, tengamos la última fuerza de vo- 
luntad de aislarnos y de no contaminar cox 
nuestras decrepitudes cadavéricas el sano 
aliento de los que mantienen el ideal de la 
liberación y de la armonía humana a una al- 
tura suficiente como para no desalentar a 
los que tienen fuerzas para ascender e inac- 
cesible al pestifero relente del bajo fondo, 
donde chapotean las multitudes de cualquier 
especie, 

Costa Iscar, 
Mayo 1930. 
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Libre l:ixamen 





Kurt Wilkens, vengador y «mártir de las masacres patagónicas, 


fué asesinado en su celda de la prisión nacional por Pérez 


Millán, sicario del Estado. 


; 
RARA AS 


POR NUESTRAS 
RE!VINDICACIONES 


Es tiempo ya en que debamos emplear 
la bien equilibrada razón en los más míni- 
mos casos de nuestra vida diaria, y muy 
en particular, en nuestro hogar por ser la 
mansión más apropiada para inculcarla con 
el sano ejemplo a nuestra prole, úvida y 
susceptible de emociones; y así desarrollen 
en ellos con profunda inspiración los bási- 
cos principios sobre las justas aspiraciones 
a la gran libertad que amorosamente pro- 
pagamos, seguros de vislumbrar el adyveni- 
miento de una nueva sociedad, en que los 
explotados de hoy hallen mañana, la total 
emancipación que sintetiza la anarquía. 

Es, pues, de trascendental importancia 
dar prueba de nuestro criterio razonador en 
esta tétrica hora por la que atraviesa la 
falanje proletaria, casi desierta de orien- 
tación y muy defraudada del más alto sen- 
tir de libertad y conciencia humana; coor- 
dinemos nosotros, altruistamente la bella 
forma en que pueda salir satisfecha y aira- 
da, del abismo en que la han sumergido los 
detentadores de nuestras libertades y de- 
rechos, extraviándola, en toda clase de ca- 
lamidades... 

Es nuestro ineludible deber someternos 
a una prueba de fuego que purifique nues- 
tros espíritus y los haga capaces en la lu- 
cha por nuestras reivindicaciones y suscep- 
tibles al amor y solidaridad que comple- 
menta la gran causa en que se empeñan 
los anarquistas, al más leve contacto de 
los que sufren la desigualdad económica 
y los bárbaros desmanes de los “estados 
gubernamentales”. 


Seamos valientes y sinceros al esbozar 
nuestras críticas, sin abrigar en nuestros 
corazones el menor resurgimiento de la 
animalidad primitiva, que ofusque nuestro 
cerebro y que en muchos casos, nos cohibe 
a preveer sus infaustas consecuencias... 

Seamos consecuentes con los principios 
que decimos sustentar, para no caer en el 
error que en muchos se enseñorea, como 
rémora, obstaculizando la bienhechora la- 
bor de reconstrucción social, en la que una 
buena parte de hombres sencillos e ínte- 
gros, Se desvelan en su empeño de realizar. 

Que cada uno de nosotros, al sentir en 
nuestros pechos latir los corazones, al im- 
pulso del fuego que cristaliza el sentir de 
munsetra ¿nhelante libertad, sea un flel ex- 
ponénte de tan magna idea preocupándose 
stempre en sustentarla incólume, previen- 
do en sí mismo jamás empañarla, mien- 
tras permanezcan en el campo de nuestras 


reivindicaciones proletarias, este es el de: 
ber de cada uno de: nosotros! 

Que no nos desaliente las decepciones 
habidas y por haber en nuestras luchas 
económicas, y que la apática indiferencia 
de muchos no nos contagien su pesimismo 
castrador, al contrario, sean en nosotros 
las justas iras, que nos propulsen a las vi- 
riles rebeliones que exterminen el oprobio 
entronizado por verdugos y tiranos... 

No nog detengamos «en el camino a se- 
guir por nuestras libertades al contemplar 
el fracaso de los vencidos que cayeron 
atraídos por los reflejos fatuos de la in- 
certidumbre, pera ser fácil presa de los pre- 
juicios y morbosidades imperante en ellos; 
marchemos henchidos de optimismo hacia 
la redención de los oprimidos, y que si el 
cristianismo no lo pudo conseguir, seamos 
nosotros persuasivamente unidos, revolu- 
cionariamente convictos los llamados a re- 
dimirnos, hasta en los más insignificantes 
actos de nuestra vida para complementar 
con éxito esta gran aspiración humana.. 

No divaguemos por más tiempo, sobre 
la senda a seguir por los derechos y de- 
bere que a nosotros toca, en la maquia- 
vélica encrucijada, en que la falta de bon- 
dadosos conocimientos nos colocó en la 
caótica situación que hoy soportamos, pro- 
seguir ascendentemente en la ardua tarea 
emprendida por titánicos pensadores que 
en holocausto a la sublime idea, dieron 
gustosos sus viriles y lozanas vidas, como 
elocuente testimonio de la justa causa, por 
la cual lucharon!... 

Seamos, pues, reflexivos dejando obrar 
la conciencia sana al impulso de las altas 
convicciones ideológicas, fundidas en el 
crisol de la verdad; única luz que extin- 
guirá la niebla de conceptos que desvían 
nuestras actitudes y propósitos en el ave: 
nir del luminoso día por el cual los hom- 
bres sinceros aceleran su feliz llegada pa- 
ra gloria de generaciones venideras. 

Que nuestra franca adhesión por la cru: 
zada de los libres e iguales, sea nuestro 
punto de partida, y que, la solidaridad, un 
ariete en que afiancemos con ético valor 
nuestras libertades y derechos, en cons- 
tantes rebeliones, que no dormiten su mar- 
cha y nos conjunten a pronunciar con ahin- 
co lo que el pensador Bobio dijera: “¡Anár- 
quico es el pensamiento y hacia la anar- 
quía va la historia! : 

Emilio Aliaga. 
Mendoza. 


Juventudes 
Espirituales 


Hay quien joven de años, es físicamente 
viejo. Y al contrario, hay ancianos con re- 
sistencias vitales propias de los jóvenes. 
La palabra juventud, en el orden material, 
es, pues, relativa. Pero, en cualesquier ca- 
so, no es ésta la verdadera juventud. 

La juventud hay que basarla, no en la 
musculatura sino en el corazón; no en la 
armadura ósea, sino en el cerebro; no en 
los glóbulos rojos, sino en las radiaciones 
anímicas. O sea: la juventud efectiva no 
es la material, sino la espiritual. 


Es cosa de preguntar a los seres que nos 
encontramos en el deambular de la vida, 
en lugar de “¿cuántos años tienes?”, ¿cuán- 
tas ideas tienes, cuántos sueños alimentas, 
cuántos anhelos encierras. ... ?” 

Porque ese es el verdadero padrón del 
hombre, su edad auténtica. Se es joven 
cuando se tiene ideas jóvenes, y se es vie- 
jo cuando se tiene ideas viejas o no se tie- 
ne alguna. 

“Para mí, juventud es sólo eso: origina- 
lidad auténtica, es decir, fundamental y no 
formal y además rebelión contra los obs- 
táculos que entorpecen el progreso huma- 
no, ignorancia, egoísmo, vanidad de lo ma- 
terial, fascismo. Y vejez, lo contrario: ser- 
vidumbre a lo establecido, adaptación, in- 
capacidad de indignación por las cosas que 
no nos afectan directamente.” 

Eso dice Gregorio Marañón, un hombre 
dos veces joven, en lo físico y en lo espiri- 
tual. 

Eso es ser joven: tener el espíritu abier- 
to a todas las corrientes espirituales reno- 
vadoras. 

“Renovarse es vivir”. Y renovarse qule- 
re decir dar con frecuencia un barrido en 
el desv;a! del cerebro y echar lo que se va 
haciendo inútil, por caduco; renovarse sig- 
nifica tener constantemente abierta de par 
en par una ventana al infinito, estudiar, 
analizar, asimilar... 

Ser joven es, además, tener espíritu com- 
bativo. Huir del quietismo. Ser molécula 
activa e inteligente en la perenne transfor- 
mación social del mundo. Porque no basta 
ser aún en este sentido, joven titular, al 
margen de la lucha positiva, lejos del la- 
boratorio de las ideas. No basta llamarse 
joven: hay que serlo, 


Danzan por ahí ciertas vanguardias li- 
terarias, que no lo son sino de nombre. Ya 
Unamuno atisbó años ha, algo de esto: “La 
juventud es, entre los literatos, por lo me- 
nos en España, una profesión. Dicen “nos- 
otros los jóvenes”, como podrían decir 
“nosotros los abogados, o los sastres” 
(“Contra esto y aquello”), 

Seamos siempre jóvenes. Ostentemos co- 
vo la mejor cédula acreditiva de nuestra 
edad espiritual, la rosa roja de nuestro co- 
razón, pronto a vibrar ante cualquier in- 


justicia social, presto a cantar todas las . 


marsejledas aurorales... 
Leonardo Babel. 


La sociedad es enemiga de los que per- 
turban sus “mentiras vitales”, Frente a los 
hombres que traen un nuevo mensaje, su 
primer gesto es hostil; olvida que necesita 
de esos grandes espíritus que, de tiempo 
cn tiempo, desafían su encono, predicando 
“verdades vitales”, 

José Ingenieros, 
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= LOS PRESOS 
ESPERAN = 








El preso social espera siem- E 
pre. No se resigna nunca a la = 
S idea de serlo, de vivir hun- = 

dido en la carcel. Aún entre E 

rejas cree y confía en sus E 

compañeros. E 

Y cree y confia por que S 

sabe que, la primera misión S 

a cumplir por todo revolu- 3 

cionario, és ayudar a sus pre- = 

sos, contribuir a que éstos E 

sean tan suyos en la cárcel = 

como fuéron en la calle y E 

luchar hasta caer para que S 

sean libres. Por eso cree, E 

confía y espera. = 


No olvide que los presos 


sociales esperan, esperan S 
siempre... = 
Cada peso que usted re- 3 
mita para ellos resultará una 3 
cálida satisfación a sus espe- E 
ranzas, un beso de sol en sus = 
frentes pálidas y un canto de 3 
libertad en sus corazones en- 3 
tristecidos. 5 
Esperan siempre!... 3 
1 


E 
= Ayude pues, compañero | 
= 
E 


AMIGO LECTOR 


Si encontraras én este periódico 
algo erróneo, dilo, nuestro gusto 
es aprender y corregirnos, 

En sus columnas, puedes ex: 
presar tus ideas y convicciones. 





" NOTIC 


ATENEO LIBRE 


Ciclo biográfico 


Segunda conferencia del ciclo sobre el 
gran músico alemán Luis de Beethoven a 
Cargo del Profesor Pedro B, Franco. 

Elisa L. Estille, piano; Feliciano Esti- 
lle, violín y Rafael Riffol, violoncello, eje- 
cutarán algunos trozos de música de Bee- 
thoven, a realizarse el jueves 19 de junio 
a las 21 horas, en el salón de la Federación 
de Sociedades Gallegas, calle Belgrano 1732. 

Junio 26. Tercer conferencia del ciclo a 
cargo del escritor Edgardo Casella, sobre 
Rafael Barret. 

Julio 3. Gran velada social pro-libro, en 
homenaje al 25 aniversario de la muerte 
del gran sabio y rebeldo Eliseo Reclus 
(1905-4 de Julio-1930).. Números de canto, 
concierto musical, lectura de prosas breves 


y conferencia por E. Roque, sobre Eliseo 
Reclus. 


Entrada libre. 

La conferencia anterior, en la que el 
doctor Pilades O. Dezeo disertó sobre Augus- 
to Rodín, dejó una magnífica impresión en 
el auditorio, realzando el arte y voluntad 
del escultor francés, cuyo genio luchó con- 
tra el rutinarismo establecido hasta impo- 
nerse por sus valores. 

El orador tuvo excelentes conceptos de 


la obra del artista, y demostró sus conoci- 
mientos del tema. 


DE 25 DE MAYO (F.. C. $.) 


Los compañeros de ésta localidad del 
interior están empeñados en la creación de 
una biblioteca popular, que sea como un 
faro irradiador de luz para todas las con- 
ciencias. 


IARION 


Para lograr más pronto la materializa- 
ción de tan noble propósito, reclaman la 
ayuda de los estudiosos y solidarios en to- 
do aquello que pueda ser de utilidad a la 
iniciativa, como ser: envío de propaganda, 
periódicos, y muy especialmente de libros. 

Los voluntarios que quieran desprender- 
se de algún ejemplar, tienen la oportunidad 
de cooperar a una obra útil de cultura so- 
cial, igualmente las editoriales y los com- 
pañeros que tengan algún libro durmiendo 
en su poder. 

Dirigir la donaciones a la: Biblioteca de 
E. Sociales, “Voluntad”, calle 32 y 10, 25 
de Mayo F. C. $. 


ACTOS SOLIDARIOS EN MENDOZA 


El día $, realizaron los compañeros otra 
de las 10 conferencias públicas en la calle 
San Martín y Córdoba. 

Hubo numeroso público que escuchó la 
cálida palabra de los oradores que fueron 
C. Cervoni, Cosme Marín y E. Aliaga. 

La disertación versó sobre el ideal liber- 
tario y contra las dictaduras de América, 
dando a conocer el barbarismo de Siles y 
las masacres de Jesús de Machaca con los 
nueve sentenciados a muerte y los otros 
12 a prisión. 

Se atacó la tiranía de Leguía, Ibáñez, 
Machado y también al gobierno socialista 
de Méjico, citando sus criminales masa- 
cres, puntos y lugares de los funestos he- 
chos. ) 

Se habló de la Argentina, mencionando 
la dictadura encubierta que existe y que 
si no se declara abiertamente, es porque 
teme al pueblo, sé citaron los casog de 
los presos de Avellaneda, de M, Mur, Scar- 
f6, Oliver, Mannina y hermanos de la Fuen- 
te, condenando la parcial actitud de los 
jueces, e incitando a los trabajadores a 
rebelarse contra la disciplina estatal imi- 


tando a los indúes, hoy en desobediencia 


contra el bárbaro imperialismo inglés. Se 
estimuló a la asociación y salidaridad y se 
terminó vivando a la anarquía. 


Cronista. 


LA REBELION 





SIEMPRE! 


A AS 


ml ORIENTACION A 


¡Bien, muy bien para los compañeros 
pintores! Han tenido la entereza de hacer 
un alto en la agotadora tarea cotidiana pa- 
ra exigir de sus explotadores más respeto, 
un poco más de pan y un poquito más de 
descanso. 

Para lograrlo, afrontaron una heroica lu- 
cha donde el arrojo, la consecuencia y la 
solidaridad obraron en forma decisiva, brin- 
dando a los camaradas la satisfacción del 
triunfo que los colocó en mejores condicio- 
nes que ayer para el trajín diario. 

¿Y ahora? : 

Ahora es el instante de volver la mira- 
da en torno nuestro y reflexionar, sacar 
enseñanzas y conclusiones. 

A despecho de las mejoras logradas sl- 
guen los pintores siendo esclavos, someti- 
dos a la voluntad y capricho del amo, pa» 
ra quien sóló representan máquinas de tra- 
bajo, instrumentos de explotación, tendrán 
que seguir marchando y laborando dentro 
del límite señalado por otros hombres, qui- 
zás menos inteligentes y capaces, pero con 
privilegios en razón de la injusticia social 
que los eleva a propietarios y gobernantes, 
formando una escala de jerarquías donde 
se desenvuelven desde el simple capataz, 
látigo defensor de ajenos intereses, hasta 
el rentista y magistrado máximo, dueño y 
señor de la vida y el trabajo de las multi- 
tudes productoras disponiendo 'a voluntad, 
sea en extenuadora.tarea, sea con la des- 
ocupación forzosa que aniquila por hambre, 
o bien encarcelando y asesinando con sus 
mercenarios a los rebeldes y visionarios de 
un mundo mejor. 

La mejora conseguida también desapare- 
cerá por arte del sistema de convivencia 
actual, los pintores ganarán unos centavos 
más, pero le aumentarán el costo del pan, 
de la carne, de las legumbres, del alquiler, 
porque también quizás, o sin quizás habrán 
obtenido aumento en el salario los panade- 
ros, carniceros y albañiles que también a 
su vez se habrán declarado en huelga.. 

Y si no lo hubieran logrado dichos com- 
pañeros por seguir sumisos y obedientes, 


entonces la mejora de los pintores en vez ' 


de restarse a las ganancias del explotador 
vendría a cargar un poco más el vía crucis 
de los restantes parías de las otras faenas. 

Esto comprendemos que sería injusto. 

Si aumentan los jornales, aumentan a su 
vez los artículos de consumo; si permane- 
cen estacionarios la situación del obrero 
es desesperante; si obtiene mejoras un so- 
lo gremio, se agrava la situación de los 
demás que sufren las consecuencias y siem- 
pre en todos los casos, el propietario y ex- 
plotador, ganando, satisfecho, tranquilo, 

¿Qué debemos hacer entonces? 

Lo siguiente: 

Es la injusticia social presente que tra- 
za el cuadro de todas las actividades basa- 
do en el concepto de autoridad y propie- 
dad, son estos principios que organizan la 
violencia desparramándola por todas par- 
tes, el malestar social es su consecuencia, 
entonces, nuestros embates deben ser diri- 
gidos más hondo y más alto si queremos 
que den resultado. 

Hay que cambiar el actual sistema de 
convivencia social basado en la desigual- 
dad y disciplina, por otro libertario y hu- 
mano, donde las actividades se desarrollen 
voluntaria y expontáneamente impulsadas 
por el deseo de ser útil al semejante y a sí 


mismo, donde el motivo de relación entre 
los individuos sea el amor y la solidaridad. 

Suprimidos los gobiernos, órganos de vio- 
lencia metodizada, devuelta la propiedad y 
las herramientas al patrimonio común, ini- 
ciada la armonía de las acciones libres y 
voluntarias, aparecería como una necesl- 
dad de todos el trabajo alegre, expansivo, 
que en vez de ser castigo u obligación co- 
mo hoy es, sería distración y placer de los 
humanos, dejaría de ser odioso para ser 
deseo y satisfacción, siendo el apoyo mu- 
tuo su consecuencia inmediata, y la socie- 
dad así formada sería ajena a todo mez- 
quíno interés y egoismo, sería la sociedad 
del libre acuerdo y de la felicidad univer- 
sal. 

¡Esto hay que hacer! Cambiar este in- 
fierno dantesco por un paraíso que pode- 
mos construir nosotros mismos. 

Erguirse, fijas las miradas en el porve- 
nir para facilitar él avance, romper trabas 
y convencionalismos, ser mente pensante- 
que anhela y busca el bienestar para todos 
luchando continuamente contra el mal.. 

Luchemos entonces, no ya por mejoras 
inmediatas y económicas que son aparen- 
tes, sino por la libertad de la humanidad 
anulando los factores de esclavitud e injus- 
ticia, la autoridad y la propiedad con su 
órgano ejecutor el Estado, luchemos por 
el advenimiento de la fraternidad en la 
anarquía. 


Orestes Bar. 
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Criterios 


En todos los problemas y especialmente 
en el problema social, los hombres de los 
diferentes grupos sociales casi generalmen- 
te tienen una opinión determinada, o un 
criterio acabado. Algo así, como una guía 
o casillero superpuesto que rige sus accio- 
nes y actividades, 

Hay, pues, criterios conservadores, radi- 
cales, comunistas, individualistas, anarquis- 
tas y etc., y cada uno orienta y ejecuta ac- 
ciones y actividades de acuerdo a su deter- 
minado criterio o fórmula. 


Para resolver un problema cualquiera se 
consulta el oráculo predilecto, de allí nace 
generalmente su intransigencia, es decir; 
cuando lá guía no consulta y resuelve el 
caso, a falta de razones se emplea cualquier 
subterfugio para imponer lo que marca el 
catecismo adoptado. 

¡Como si el pensamiento no fuera igual 
a una mañana primaveral que brinda nue- 
vas flores al nacer el nuevo día! 

Las guías, pues, matan la acción fecunda 
del pensamiento, que necesita cada  vezy 


nuevas puertas abiertas a los horizontes 
infinitos. . 


. 


H. SALAS. y 


x 
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Un hombre incapaz de acción es una som- 
bra que se escurre en el anónimo de su 
pueblo. Para ser chispa que enciende, fuego 
que templa, reja que are, debe llevarse el 
gesto hasta donde vuele la intención. 


José Ingenieros. ; 





